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RESUMEN 

 
La nueva normalidad impulsada por el COVID-19, conlleva a 

reflexionar sobre el estado actual de universidades públicas 

venezolanas ubicadas en ciudades fronterizas. Desde un 

enfoque cualitativo e interpretativo; se triangulan opiniones 

desde una cosmovisión particular, para interpretar 

percepciones, valoraciones y concretar resultados 

intelectualmente coherentes sobre un fenómeno en 

escenarios complejos. Las Universidades venezolanas, 

trabajan por sobrevivir y mantenerse activas; sus actores 

padecen desmotivación y mantienen nula capacidad de 

respuesta ante un entorno que exige. La virtualidad de la 

educación arropa espacios ante escasez de tecnología y 

recursos, sin posibilidades de actualización. Es inminente el 

desgaste, y la lenta destrucción acelera su paso. Los pueblos 

fronterizos agonizan, y la educación como bien público, es 

cada vez menos sostenible. 

 

Palabras clave: Universidad venezolana, colapso 

universitario, pandemia 

 ABSTRACT 

 
Faced with the new normal promoted by COVID-19, it is 

proposed to reflect, from a critical perspective, on the current 

state of Venezuelan public universities located in border cities. 

From a qualitative and interpretive approach; opinions are 

triangulated from a particular worldview, to interpret 

perceptions, conceptualizations, valuations and specify 

intellectually coherent results about a phenomenon that takes 

place in complex settings. Venezuelan Universities work to 

survive and stay active; its actors suffer demotivation driven by 

a government that hits, and by institutional deficiencies in an 

environment that demands no response capacity from 

university students. The virtuality of education covers the 

spaces; scarcity of technology and resources, without 

possibilities of updating. Attrition is imminent, and slow 

destruction quickens its pace. Border towns are dying, and 

education as a public good is less and less sustainable 
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pandemic 
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INTRODUCCIÓN 
 

Desde finales del año 2019, y principios del 2020, situaciones sanitarias de alta vulnerabilidad se 

presentaron a nivel mundial propiciando alarmas en individuos, instituciones y organismos de todo orden y 

nivel. La presencia del COVID-19 enfermedad causada por el virus coronavirus de tipo dos, causante del 

síndrome respiratorio agudo severo (SRAS-CoV-2), se posicionó en primera instancia en países asiáticos, 

llegando a colapsar la vida, tal y como esta era concebida por el ser humano. 

El traspaso de la enfermedad de manera acelerada (por la rapidez de su contagio) fue inmediato, 

llegando a ocupar la atención de países y continentes, ya no asiáticos, sino también en Europa, África, y 

América, donde luego de cinco meses, se posiciona como principal preocupación. Las consecuencias de la 

enfermedad han sido infinitas, ya sea, por la cantidad de implicados1, como por las implicaciones derivadas 

de ella en los ámbitos económicos, político, social, cultural, empresarial e institucional, con fuerte impacto en 

la salud física, mental y emocional de los individuos, en sus diferentes fases de vida, y en las actuaciones 

que en adelante, impone la nueva normalidad, cargada de cambios radicales a nivel de concebir y sobrellevar 

la vida y la calidad asociada a ella.  

En el ámbito organizacional, las instituciones han tenido que re-ingeniarse y re-inventarse para continuar 

operando ante escenarios de poca certeza y de múltiples exigencias; la adopción de las tecnologías de 

información y comunicación (TICs), ya no es una opción (Bello van der Re y Morales Lozano, 2019), es la 

única vía para avanzar, y no quedar rezagados ante actuaciones poco pertinentes o desfasadas. 

En Venezuela, esta situación se complica, producto de la crisis estructural que vive el país desde hace 

ya diez años2, caracterizada por conflictos políticos, económicos, sociales, incluso tecnológicos y 

comunicacionales3. Lo anterior pone en jaque el buen vivir de los venezolanos, y el desarrollo pleno y 

sustentable de sus instituciones, las cuales se encuentran debilitadas ante un punto de quiebre que se 

acentúa con la pandemia. Seguir o desistir, se convierte en una interrogante clave en la mente de quienes 

aún hacen vida en el país. 

Ante la situación pandémica y de confinamiento extremo, producto del COVID-19, se oculta una realidad 

restrictiva y disruptiva, cargada de deficiencias y problemas que ponen a flote y desnudan el verdadero 

escenario en el que conviven los venezolanos y sus instituciones. Ante una susceptibilidad latente, la crisis 

permea y afecta.  

Se pone en evidencia el desgaste, y las pocas fortalezas y capacidad de sus instituciones. Con sistemas 

organizacionales entrópicos, se sufren las consecuencias y el desgaste ante una crisis sostenida, que lejos 

de mejorar, se acentúa, desde el plano diplomático y de interrelaciones entre naciones. El desgaste político, 

económico, social, cultural arropa toda la sociedad, y restringe cualquier avance hacia un desarrollo 

sustentable. 

                                                           
1 Según datos publicados por la agencia de noticias RTVE (2020), a nivel mundial, el coronavirus afecta a más de 20,2 millones de personas, 
superando la cifra de 741.000 muertos en todo el mundo. A nivel de América el país con mayor número de contagios es Estados Unidos, y 
en América Latina, se registra más de la mitad de los contagios del continente americano, lo que ha llevado a la OMS a situarlo 
como el nuevo epicentro mundial de la pandemia. La situación se agrava en pleno invierno en un continente lastrado por la pobreza y la 
falta de recursos. Brasil es el más afectado y el segundo país del mundo con más casos y muertes; tanto es así que puntualmente ha 
llegado a superar a Estados Unidos en el número de muertes diarias y es el segundo del planeta en superar los dos millones y medio 
de casos. Se mantiene una rápida propagación del virus en México, Perú, Chile, Panamá o Bolivia está desbordando los sistemas 
sanitarios del continente. 
2 En julio de 2010, el presidente Chávez declara una guerra económica por la escasez de productos en Venezuela, esta situación 
se acentúa luego del 2012 con el mandato de Nicolás Maduro, y se agrava con la caída de los precios del petróleo en el año 
2015. Venezuela sufre una crisis prolongada, compleja y de gran repercusión internacional que está prese nte en los diversos 
aspectos de su sociedad (Hui Feng Liu,2020)  
3 Existen restricciones en las telecomunicaciones: telefonía fija, móvil e internet, televisión, principalmente; sumando a esto los altos costos 
de los servicios para la colectividad 

https://www.rtve.es/noticias/20200522/oms-situa-america-del-sur-como-nuevo-epicentro-mundial-pandemia/2014688.shtml
https://www.rtve.es/noticias/20200609/coronavirus-desborda-america-latina-lastrada-pobreza-falta-recursos/2016420.shtml
https://www.rtve.es/noticias/20200423/brasil-supera-400-fallecidos-coronavirus-dia/2012705.shtml
https://www.rtve.es/noticias/20200526/brasil-supera-primera-vez-eeuu-numero-muertes-diarias-coronavirus/2014880.shtml
https://www.rtve.es/noticias/20200526/brasil-supera-primera-vez-eeuu-numero-muertes-diarias-coronavirus/2014880.shtml
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Ante este contexto debilitado, las estadísticas son claras4, es inminente el declive de la demanda a nivel 

del sistema educativo en todos los niveles desde el año 2007; existe un ciclo de estancamiento y retroceso 

de la escolaridad, que a partir del 2013 se hace recesivo y depresivo, en tanto se mantienen los preocupantes 

y sostenidos signos de disminución del servicio educativo escolar, sin que el Estado, vía Ministerios (actores 

principales), muestren preocupación y ocupación alguna (Bravo & Uzcátegui: 2020, p. 107). Esto a pesar de 

que, según Bravo & Uzcátegui (2020), hasta el 2013, la prioridad real de la gestión pública fue la universidad 

(pasa del 16% de total de la matrícula a 31.1%). Al respecto, los autores plantean que posterior a este 

incremento, en los años 2013-2019, no se está tan cerca del milagro de inclusión universitaria que declara 

reiteradamente el funcionariado más alto. 

De igual forma, la fuga de capital humano con competencias sólidas que en otrora hacían vida y 

aportaban a la ciencia, tecnología e innovación del país. A nivel de educación inicial, primaria y secundaria, 

producto de la insatisfacción de necesidades fisiológicas básicas y de seguridad, los niveles de deserción se 

acentúan desde el año 2012-2013 al 2018-2019, presentando solo un leve incremento en el periodo escolar 

2017-2018 (Ministerio del Poder Popular para la Educación. Memorias y Cuenta: 1998-2015; 2016-2018, 

referenciado por (Bravo & Uzcátegui: 2020; Parra-Sandoval y Torres-Núñez, 2016). Este comportamiento 

trae consecuencias directas en las Universidades, particularmente las de orden público del país.  

Desde el accionar universitario, se debilita la crítica (aunque es evidente como han perdido su voz), ante 

un gobierno que humilla y denigra la labor docente en este y todos los niveles educativos. Las Universidades 

venezolanas han dejado de encabezar los rankings de universidades a nivel latinoamericano, apareciendo la 

primera universidad venezolana en la posición 38 (Universidad Simón Bolívar), seguida en la posición 43, la 

Universidad Central de Venezuela y dispersándose luego en las posiciones 82 y 84, la Universidad de los 

Andes y la Universidad Católica Andrés Bello respectivamente (Web of Metrics: 2020). La Universidad del 

Zulia, producto de problemas con plataformas y visibilidad, no está incluida en este ranking, y la Universidad 

Nacional Experimental del Táchira ocupa la posición 4369 (Web of Metrics, 2020). Las Universidades 

venezolanas, muestran una infraestructura debilitada, no solo a nivel de recursos materiales, económicos o 

tecnológicos, sino también a nivel de personal preparado para ejercer labores de docencia, investigación y 

extensión. 

Hacer frente a las situaciones planteadas es complejo, tanto para quien dirige, como para quien labora y 

para quien decide formarse. Por estos argumentos, surge esta investigación, que plantea reflexionar desde 

la perspectiva de actores clave: autoridades, docentes-investigadores, personal de apoyo, estudiantes y 

comunidad en general, sobre el estado actual de las universidades públicas venezolanas ante la nueva 

normalidad que impone la situación pandémica mundial, con especial atención al desempeño de los actores 

en universidades ubicadas en zonas fronterizas, particularizando los casos de la Universidad del Zulia (LUZ) 

y la Universidad Nacional Experimental del Táchira (UNET), Venezuela; la primera, Universidad autónoma, y 

la segunda Universidad experimental, ambas ubicadas en zonas fronterizas con Colombia.  

Desde el plano metodológico, la investigación es cualitativa, apoyada en documentos que permitan 

realizar sustentaciones objetivas. Se triangulan opiniones derivadas de entrevistas semi estructuradas a los 

actores involucrados, para a partir de su cosmovisión, interpretar percepciones, conceptuaciones, 

valoraciones, y concretar resultados intelectualmente coherentes que aportan a la construcción del 

conocimiento sobre un fenómeno que se gesta en escenarios complejos. 

 

 

 

 

                                                           
4 Se sugiere revisar: Bravo Jáuregui, L., & Uzcátegui Pacheco, R. (2020). La educación universitaria en Venezuela 2013-2019. Aproximación 
desde el trabajo que se hace en la base de datos de la Línea de Investigación Memoria Educativa Venezolana. Universidades, 71(83), 92-
117.https://doi.org/10.36888/udual.universidades.2020.83.97 

https://doi.org/10.36888/udual.universidades.2020.83.97
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UNIVERSIDAD PÚBLICA VENEZOLANA EN UN CONTEXTO PANDÉMICO: UNA MIRADA DESDE 

ACTORES CLAVE DEL SISTEMA UNIVERSITARIO 
 

Son tiempos difíciles para el mundo, y sus instituciones, más aún para Venezuela, sumergida en una 

crisis multifactorial, que retrasa la capacidad de respuesta de cualquier institución que opere en un contexto 

como el actual, donde los problemas se acentúan en tiempos de pandemia y confinamiento social. Las 

universidades, como espacios para el adiestramiento y formación de profesionales, reflejan la sociedad a la 

que pertenecen; las políticas definidas a nivel del gobierno, define el papel que deben jugar en el 

desenvolvimiento del país (Rodríguez y García: 2017). Sin embargo, ante la complejidad de un entorno que 

se agudiza producto de la pandemia y el confinamiento social; los problemas se complejizan. Esta situación 

no es ajena a las universidades venezolanas, más aún para aquellas ubicadas en zonas fronterizas. 

Se aborda la realidad de la Universidad del Zulia (LUZ) y la Universidad Nacional Experimental del 

Táchira (UNET), ubicadas en el estado Zulia y en el estado Táchira respectivamente. En el caso del estado 

Zulia, región con características geográficas, demográficas y étnicas, maneja situaciones particulares que le 

ha configurado una serie de elementos como secuestro, robo de vehículos, comercio informal, 

indocumentados, invasiones, entre otros, que la hacen ser percibida por sus ciudadanos como una región de 

mayor riesgo que cualquier otra región fronteriza del país (Morales: 2003). En el estado Táchira, región que 

colinda con la región nororiental colombiana, donde se encuentra el Departamento Norte de Santander, 

prevalece el comercio legal e ilegal; siendo estas actividades las generadoras de la principal fuente de 

ingresos de sus habitantes. (Albornoz et al: 2019). 

La frontera entre Venezuela y Colombia, según plantea Albornoz et al (2019), es una de las más 

complejas y dinámicas a nivel internacional en Latinoamérica. Sus realidades son únicas, caracterizadas 

principalmente por el contrabando como una práctica comercial recurrente, promovida por distorsiones en el 

mercado, debido a la coexistencia de economías y relaciones jurídicas dispares, que generan acentuadas 

diferencias. Según los autores (Albornoz et al: 2019), el contrabando en estas regiones es facilitado y 

promovido por diversos actores, tomado mayor intensidad, a partir de la quiebra de la economía de Venezuela 

en el año 2012, y robustecida por la diferencia entre los modelos económicos de ambos países.  

Ante estas realidades marcadas, las universidades en estudio, comparten la particularidad de su 

ubicación. Están sometidas a un entorno donde existen grupos irregulares al margen de la Ley, lo que afecta 

la seguridad de las unidades académicas, y de producción que tienen ambas instituciones ubicadas fuera de 

sus sedes principales. Este riesgo se ha incrementado con la emergencia que actualmente se está viviendo 

producto del COVID-19 y el confinamiento radical y estricto en los estados y ciudades donde se ubicas tales 

recintos universitarios. La soledad y desolación de los campus universitarios (la no presencia de estudiantes, 

académicos y administrativos en dichos recintos universitarios), acentúa la inseguridad y propicia el robo y el 

hurto de lo poco que pudiera quedar en estos espacios académicos.  

Ante estos planteamientos se precisan realidades de dos Instituciones de carácter oficial dependientes 

del Ejecutivo Nacional: 
 

1) Universidad del Zulia (LUZ)5 (ubicada en el estado Zulia, Estado fronterizo con Colombia 

conectado por la Guajira Venezolana – Guajira Colombiana): Universidad autónoma con 

autonomía organizativa, académica, administrativa, económica y financiera 

2) Universidad Nacional Experimental del Táchira (UNET)6(ubicada en el estado Táchira, Estado 

fronterizo con Colombia, conectada por la zona Norte de Santander). Estas universidades son 

                                                           
5 En total son 5 Universidades autónomas en el país (Galaviz, 2019) 
6 En total son 27 Universidad Experimentales en el país (Galaviz, 2019) 
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creadas con el fin de ensayar nuevas orientaciones y estructuras de educación superior (Galaviz, 

2019), gozan de autonomía dentro de las condiciones de su naturaleza experimental. 

 

Ante un contexto adversos y marcado por un sinfín de problemas sociales, culturales, políticos y 

económicos, se gesta una praxis educativa con características particulares, pues gran cantidad de niños, 

adolescentes y jóvenes que hacen vida en estas regiones, encuentran en actividades ilícitas (características 

de las fronteras) y quehaceres que resuelven sus necesidades habituales del día a día, restando sentido al 

estudio y la profesionalización en espacios educativos, desde sus niveles iniciales, básicos y más aún 

universitarios.  

La comprensión de estas realidades, requiere análisis desde la dialéctica interpretativa, y la cosmovisión 

de los actores que hacen vida en regiones donde resalta la agresividad de una frontera cuyas características 

quedaron dilucidadas de manera discreta, pero que en sus connotaciones más profundas taren marcada el 

peso de irregularidades que atentan contra de la rectitud e institucionalidad universitaria. La finalidad es 

mostrar el accionar diario de quien hace parte del quehacer universitario en zonas de fronteras cada vez más 

agresivas, producto de la crisis económica generalizada en Venezuela, y las restricciones que impone un 

gobierno, cuyo modelo de sociedad se ha perdido en la anarquía, la desidia y la corrupción de quienes deben 

establecer controles y el orden público y ciudadano. 

Las realidades de estas zonas fronterizas, son propicias para acentuar problemas sociales y culturales, 

complejos y que cada vez, se vuelven más estructurales, sumando la ilegalidad e informalidad, y a la 

normalidad impuesta por el COVID-19. Restricciones de horarios que generan desolación, y aumentan los 

niveles de inseguridad; problemas con la distribución y comercialización de combustible, que restringen la 

movilidad y fortalecen el contrabando del mismo; fuertes problemas eléctricos, que genera horas sin 

electricidad en la mayoría de zonas de estas regiones; problemas de conectividad; y, ni hablar del alto costo 

de la vida que se genera al manejar un sistema económico con exceso de restricciones, donde producto de 

la hiperinflación atravesada en el país, el Bolívar como moneda de oficial circulación nacional (Bolívar fuerte, 

bolívar soberano…), pierde fuerza, haciendo que tanto el peso colombiano y el dólar americano, ganen la 

batalla en estas zonas de alto tráfico nocturno y especulativo. El control, lo establece la frontera, y sus mundos 

paralelos con afectaciones para toda la sociedad… negocios de pocos y consecuencias de muchos…; 

poderes, autoridades e instituciones corrompidas que caminan por vías corruptas con sistemas paralelos en 

todo momento y lugar. Las políticas, leyes y reglamentos promulgan lineamientos, pero la realidad es 

totalmente opuesta a un deber ser ajustado a derecho y transparente. 

Estas realidades deplorables, levantan familias con fuertes necesidades económicas, hambrunas 

producto de la situación económica, altos niveles de desempleos, retornos de migrantes al país, entre otros 

factores que impactan y complejizan la realidad de estas localidades, a la vez que sumerge al ser humano a 

la realidad de un mundo marcado por la inmoralidad y la indolencia de un gobierno que expiró.  

Se plantea propicio reflexionar sobre la realidad universitaria, en épocas donde a partir de las 

restricciones impuestas y de una cuarentena radical y estricta desde inicio de la pandemia, la gobernabilidad 

universitaria (gobierno, al tratarse de instituciones públicas); la gobernanza universitaria (autoridades 

universitarias, autoridades rectorales y decanales), los docentes - investigadores y el personal de apoyo 

(administrativo y obrero); los estudiantes y la comunidad en general, deben redefinir acciones y estrategias 

para afrontar situaciones complejas, no fenecer, ni mucho menos abandonar el mundo universitario debilitado 

del cual poco queda en estos momentos. 

 

Gobernabilidad universitaria: Gobierno como actor y política universitaria  

Al analizar agentes y factores externos, desde la realidad de dos universidades de índole público, el 

gobierno se perfila como un actor importante, al ser quien define políticas y estrategias que regulan el 

desempeño de estas instituciones en el país. Por décadas, las universidades en Venezuela, han demostrado 

su rebeldía y posiciones críticas ante diversos gobiernos en el país. Este comportamiento, responde a la 
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condición de universidades generadora del pensamiento crítico, que no pueden, ni deben estar sujetas a un 

gobierno; los universitarios no pueden estar adoctrinados, por el contrario, son intelectualmente rebeldes por 

antonomasia (Rodríguez y García: 2017). Con posiciones sustentadas y justificadas, las universidades 

públicas, han sido constructoras de conocimiento, a la vez de ser propositivas y proyectivas ante los diferentes 

programas de gobiernos que se han gestado, sean estos desde un pensamiento de derecha o de izquierda.  

En palabras de Rodríguez y García (2017), las relaciones entre gobierno y universidades, siempre han 

sido incomodas, con sus altos y bajos, siendo una historia caracterizada por confrontaciones y diferencias 

propias de la naturaleza de la universidad como centro de la intelectualidad y del pensamiento crítico. Por 

años, han asumido posiciones de lucha, marcada ante los gobiernos bajo el precepto de la universidad crítica, 

las cuales eran recibidas desde el respeto a las máximas casas de estudio del país. A pesar de ser entes 

fundamentalmente políticos (Rodríguez y Rojas: 2016), en los últimos años, producto de las condiciones a 

nivel del país en materia educativa (reducción de matrícula estudiantil, problemas o déficit presupuestario, 

fuga de talento humano, por solo nombrar algunos) han perdido fuerza.  

Relatando de manera breve y resumida, las políticas definidas para el sector universitario, plantea Parra 

(2008) que, para finales de la década de los años 2000, el advenimiento de un gobierno calificado a sí mismo 

de revolucionario, alentaba cambios en educación superior; sus objetivos, propuestas para superar rezagos 

y carencias; estos pueden resumirse básicamente en tres: lucha contra la exclusión y logro de la equidad; 

pertinencia social y calidad. 

En el año 2011, se impulsaron Programas de Estímulo a la Innovación e Investigación (PEII), 

convocatorias de financiamiento de programas y proyectos de investigación desde el Ministerio del Poder 

Popular para Ciencia, Tecnología e Innovación, hoy día Ministerio para Educación Universitaria. Estos 

programas entre otros, iniciaron con mucho ímpetu en su momento, sin embargo, el desgaste a nivel 

institucional y del país, fueron llevando a que desaparecieran lentamente, y con ellos, la actividad investigativa 

financiada y los trabajos de extensión universitaria. 

Las reducciones presupuestarias y limitaciones en las políticas de financiamiento de los programas de 

los Consejos de Desarrollo Científico Humanístico Tecnológico y de las Artes (CDCHTA) marcaron la pauta 

del declive de la productividad en la universidad venezolana. Los indicadores bibliométricos, según el SCI 

(2002-2006), permitieron conocer el sentido teleológico de los productos (dónde van los artículos, cuáles son, 

cuál es su impacto, quién, cuándo, y dónde pública) y colocaron a Venezuela entre los primeros 5 lugares de 

las publicaciones registradas en América Latina, tomando como referencia el Science Citation Index (Mora: 

2019), sin embargo, esta situación se reverte al transcurrir los años, pues hoy día la gran productividad ha 

desaparecido de las universidades venezolanas, producto de la crisis aguda que atraviesan y padecen. 

Se está en presencia de una realidad donde se ha perdido el debate; se está en presencia de una 

resistencia ante un gobierno hostil, cuyo protagonismo en materia de cambios y transformaciones terminó. 

Las universidades en Venezuela no son prioritarias, y menos para un gobierno que no cree en la superación 

y la profesionalización de su pueblo.  

Bajo un régimen político, cuyo norte es la asfixia de estas instituciones, la situación empeora. Funciones 

esenciales de toda Universidad: docencia, investigación y extensión (Meleán, Cañizalez y Montes de Oca, 

2018), demuestran una debacle, generando una brecha que anula todo esfuerzo previo realizado. Se pierden 

espacios, se resta visibilidad producto de la reducida productividad de nuestras Universidades públicas; se 

pierden de manera acelerada posiciones en rankings universitarios con la consecuente caída de la visibilidad 

de Venezuela en la región latinoamericana, y más aún en el mundo, donde han perdido todo reconocimiento 

y respeto. 

Pasarán años para la recuperación de la institucionalidad universitaria, es imperante la adopción de 

nuevos modelos de gestión y nuevos modos de hacer, repensar la universidad se torna inminente; tal vez la 

autogestión, pueda levantar de manera paulatina la esencia de estos recintos, que en otrora aportaron al 

desarrollo del país. No es una labor sencilla, pues el desgaste no se presenta solo a nivel de la educación 
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superior; el desgaste es generalizado, cargando la Universidad con las deficiencias de un sistema de 

educación debilitado, no solo a nivel universitario, sino también en los niveles iniciales, básicos e intermedios. 

Según afirma Mora (2019: 13):  
 

… tenemos que reconocer que Venezuela está enferma. Está enferma por un diálogo amañado, está 

enferma de crisis de institucionalidad, pero también está enferma de aquellos que quieren una salida 

violenta. Apostamos a la paz y rechazamos la violencia, pero al mismo tiempo apostamos por una 

democracia en donde la razón de ser no la determine la virtud armada sino la virtud civil, por eso, no 

podemos silenciar los anhelos de una generación que clama sus derechos. 

 

Gobernanza universitaria: Autoridades rectorales y decanales 

A nivel de la gobernanza universitaria, esta se compone en parte por las autoridades rectorales y 

decanales, quienes han visto afectada su gestión dentro la estructura organizativa universitaria donde ejercen 

sus cargos. Partiendo de un déficit presupuestario que cada día impacta negativamente el funcionamiento de 

las universidades venezolanas, se ha presentado un comportamiento poco regular en el desembolso 

presupuestario por parte de la Oficina de Planificación del Sector Universitario (OPSU) y del Ministerio del 

Poder Popular para la Educación Universitaria (MPPEU). En el caso de las Universidades estudiadas LUZ y 

UNET, esta realidad no es ajena, en ambas instituciones, en el año 2019, la OPSU y el MPPEU, asignaron 

recursos presupuestarios para funcionamiento, inferior a un 50%, quedando pendiente más de la mitad en 

deuda para este año 2020. El presupuesto para su funcionamiento, llegó a mitad de año, el cual se consume 

aceleradamente por el aumento desmedido de la inflación. 

La problemática presupuestaria, es discutida y analizada a nivel de los consejos universitarios, tanto de 

LUZ como de la UNET, aunque el presupuesto es aprobado para cada año fiscal, constantemente las 

resoluciones de dichos consejos se fundamentan en considerandos y acuerdos donde se refleja lo insuficiente 

y desfasados que están de la realidad los montos establecidos en las diferentes partidas. Esta información 

es enviada al MPPEU y es pública a toda la comunidad universitaria, dejando en evidencia la imposibilidad 

de avanzar en los diferentes proyectos que las universidades tienen planificados ejecutar en pro de mantener 

y mejorar su calidad académica (CULUZ, 2019; CULUZ, 2018; CUUNET, 2019; CUUNET, 2018). 

A pesar de que ambas universidades pueden generar ingresos propios por diferentes vías (Postgrado, 

Extensión, Proyectos, etc.), no son suficientes para atender la problemática que día a día viven estas 

instituciones de educación superior, aunado a ello, la situación de incertidumbre causada por la pandemia ha 

llevado a que la gestión universitaria tenga que dar un giro inesperado y completamente diferente a la forma 

como usualmente se venía llevando a cabo. Es necesario romper paradigmas pero considerando para ello, 

la diversidad, el contexto, la igualdad y el derecho a la educación que tanto estudiantes como docentes tienen, 

así como lo estable la Constitución Bolivariana de Venezuela. 

Por otra parte, los consejos universitarios y las diferentes dependencias académicas de ambas 

universidades han dedicado horas de trabajo en busca de seguir avanzando en el desarrollo de sus clases, 

pero no ha sido nada fácil por alguna de las siguientes particularidades: Debilidades en la infraestructura 

tecnológica de las universidades, necesidad de actualización de competencias TIC de sus docentes, bajo 

porcentaje de estudiantes y docentes con acceso a recursos básicos como equipos de computación móviles 

e internet, entre otros aspectos necesarios a ser considerados. Esta información ha sido el resultado de 

algunos instrumentos aplicados a los actores principales del proceso educativo. 

 

Docentes e investigadores y personal de apoyo (administrativo y obrero) 

A nivel docente, la pérdida de beneficios académicos y económicos, que en otrora fueron bandera en las 

Instituciones de Educación Superior, son causal de desmotivación y de abandono por parte de los docentes 

y del personal de apoyo al espacio universitario. La baja retribución económica de la actividad docente en el 

país (Ganga y Nuñez, 2018), y los cada vez más reducidos beneficios para el personal de las Universidades 



Utopía y Praxis Latinoamericana; ISSN 1316-5216; ISSN-e 2477-9555  
Año 25, n° extra 13, 2020, pp. 194-209 

201 

 

públicas venezolanas, genera abandono de los cargos, renuncias y falta de compromiso por los pocos que 

quedan aportando y apostando al mantenimiento de las universidades venezolanas. 

Profesionales con mística de trabajo, formados que conforman la plantilla profesoral y administrativa de 

estas instituciones, deciden migrar a nuevos oficios y empleos, porque el hecho de ser “docente universitario 

en Venezuela”, ya no es atractivo, desde la perspectiva económica. Se padecen los avatares de una crisis 

profunda, que afecta la satisfacción básica de necesidades esenciales, llegando a situaciones infrahumanas, 

al no disponer de beneficios económicos, de salud e incluso otros en el ámbito social. Se ha perdido mucho, 

desde la institucionalidad, hasta la moralidad y el prestigio que en otrora, redundaba en respeto y 

reconocimiento. 

Un docente desmotivado y sin incentivos y beneficios, reduce sus niveles de productividad, haciendo que 

la actividad investigativa y los trabajos de extensión universitaria desaparezcan lentamente. En palabras de 

Mora (2019), la ciencia en Venezuela vive uno de los momentos más difíciles en la historia republicana, pues 

se ha sacrificado a la generación con mayor capital intelectual de los últimos 50 años; los grupos de 

investigación y los investigadores de alto impacto han tenido que migrar para poder seguir haciendo ciencia, 

ya que no es posible hacerla desde sus universidades de origen, dado el bajo aporte que llega a la universidad 

para realizar las investigaciones y proyectos, por lo que afirma el autor, “la ciencia ha sido secuestrada por 

los poderes de turno, y en su defecto, se busca tutelar y adoctrinar”  

El declive de la investigación e incluso la docencia, viene en descenso. Las políticas de fomento a las 

actividades educativas del nivel superior, han desaparecido por completo; es decir, se fomenta una lucha, 

que desde el año 2016 se caracteriza por confrontaciones que giran alrededor del tema administrativo-

presupuestario (Rodríguez y Rojas, 2016). Cuando más se diseñaron políticas de inclusión y se crearon casi 

30 nuevas universidades, en ese mismo momento, se diseñó por partida doble un plan estratégico para 

infravalorar las universidades públicas de alto impacto; implemente por no estar sujetas al tutelaje académico 

(Mora: 2012, p. 190-191) 

Según plantea Mora (2019), desde la investigación, no se pueden apoyar políticas que vulneren la 

economía individual, porque simplemente no se puede sobrevivir. El reto es: o tenemos un sueldo competitivo 

en el contexto internacional, al menos con los vecinos latinoamericanos, o estamos destinados a 

desaparecer; porque el mundo académico no es de competencias a medias, es un mundo de la excelencia 

sostenible. 

Ante esta resumida realidad universitaria, a la fecha (año 2020), no existen incentivos algunos que 

potencien labores docentes, de investigación y extensión en las Instituciones de Educación Superior en 

Venezuela, las mismas se encuentran en una parálisis institucional, donde la estática y la obstrucción se 

apoderan de cada uno de los espacios, y niveles de su estructura organizacional. 

 

Estudiantes 

En relación a los jóvenes que ingresan a nuestras Universidades públicas, con bajo nivel académico en 

muchos casos (Montes, 2018), producto de la realidad de las instituciones educativas de nivel básico e 

intermedio, que se compensa con la grave crisis económica, política y social en la que viven las familias 

venezolanas. Según plantea Montes (2018): “solo 38% de los jóvenes venezolanos puede acceder a la 

educación” 

Una infraestructura colapsada a nivel de servicios públicos básicos (alimentación, salud, electricidad, 

transporte y vialidad, telecomunicaciones), altera y reduce la calidad de vida de la sociedad, las familias y 

quienes la conforman, en los diferentes espacios geográficos y de actuación en Venezuela. 

Un estudiante sin recursos mínimos para recibir una educación básica (porque se ha restado calidad a 

las actividades docentes y de investigación en el país), unos padres desempleados (García, 2020) que no 

pueden apoyar el crecimiento profesional de sus hijos, es la realidad del joven venezolano, que ante esta 

situación abandona los espacios universitarios y se dedica fundamentalmente a la economía informal o a 
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realizar actividades que no legales para resolver su día a día y ayudar a sus familia. Tal y como lo a firma 

Mora (2019), a nuestros estudiantes venezolanos también se les cercenó la esperanza y se les arrancó de la 

vida entre los años 2014-2017 por disentir de las políticas de Estado.  

A nivel de los recursos básicos requeridos en esta nueva normalidad, las tecnologías de información y 

comunicación, hoy más que ayer condicionan, dominan y direccionan nuestras vidas, no tiene cabida el no 

reconocimiento de sus bondades y beneficios. Son días donde las labores y responsabilidades como docente, 

se reducen a un equipo de alta gama tecnológica y conectividad, recursos escasos y en el mejor de los casos 

obsoletos, en los recintos universitarios de índole público en el país.  

Con respecto a la tecnología, esta resulta difícil de adquirir, en primera instancia por las Instituciones 

universitarias, y en segundo, por sus docentes y estudiantes. A nivel de la conectividad, con un sistema 

eléctrico colapsado (González, 2019) y deficiente, esta se reduce, sin hablar de los costos de los servicios 

de internet, que en un país que alardea del socialismo, la igualdad y la gratuidad, precisa una realidad que 

se maneja bajo un capitalismo agresivo, sin normas, sin reglas y donde las leyes son interpretadas a 

conveniencia de quien ostenta el poder.  

Todo esto, limita el desarrollo de actividades propias de la Universidad, y restringe el accionar de sus 

actores, pues con sueldos deplorados que no sustentan ni permiten la satisfacción de necesidades 

fisiológicas básicas, los esfuerzos se direccionan a actividades que pudieran denotar mayores beneficios 

económicos. La universidad padece las políticas de Estado y, la crisis afecta en la formación de talentos, 

agudizada en los últimos años (Mora: 2019). 

Ante estas nuevas realidades y la nueva normalidad que se gesta, lejos de mejorar la situación planteada 

y trabajar por la sustentabilidad universitaria, pareciera que el camino conduce a la destrucción del sistema 

universitario público autónomo del país.  

 

Comunidad en general 

En sociedades fronterizas, la realidad compleja agota el normal comportamiento de los sistemas 

institucionales y organizacionales, restando eficiencia a labores productivas formalmente constituidas y 

propiciando accionares paralelos, por quienes denotan un orden lógico de haberes y acciones.  

Un sistema productivo colapsado producto de los avatares de un régimen, que encuentra en quien trabaja 

un enemigo visible. El desgaste del sector productivo se evidencia cada día más, restando espacios que en 

otrora fungían atractivos para estudiantes que recién egresan de los recintos universitarios, o que se 

insertaban en ellos durante sus estudios, sea para iniciar experiencias laborales, o para apoyar 

económicamente en sus estudios.  

Empresas cerradas como consecuencias de las restricciones que impone la pandemia, fuertes multas y 

sanciones desde la informalidad de unas autoridades civiles y militares que encuentra en quien trabaja desde 

la legalidad, un punto focal de acción para resolver intereses y fomentar los niveles de corrupción.  

Una sociedad concentrada en resolver necesidades básicas y elementales de sus núcleos familiares 

(agua, alimentos, descanso entre otras de orden fisiológico), así como otras que pudieran sumarse hoy día 

marcadas por factores psicosociales (salud mental) derivados de un confinamiento radical, no puede pensar 

en la recuperación de los espacios universitarios, más aún cuando la situación país con todas las protestas 

estudiantiles de años previos, arrebató jóvenes a los hogares venezolanos… familias sin respuestas… y 

luchas sin finales felices… 

Se vislumbra un futuro oscuro, con pocos profesionales autóctonos, que se aspira, no decidan abandonar 

el país en busca de nuevos horizontes y oportunidades. Migrar a otros contextos con mayores posibilidades, 

es una opción para nuestros jóvenes.  

La sociedad, siempre ha sido un actor importante en la vida universitaria; sin embargo, hoy día, en 

Venezuela, se puede dudar de ello; su apoyo en la recuperación de los espacios universitarios, tal vez no 

sea igual que en otros tiempos… 
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En palabras de Mora (2019: 10): 
 

El conocimiento y la ciencia no se validan en forma endógena, sino externamente; sumándose a 

este el hecho de que son las redes académicas nacionales e internacionales las que en definitiva 

acreditan a los investigadores reconocidos. No solo necesitamos cambios de gobierno, sino 

cambios, en lo que López Pedraza denominaba  “cambio de la cultura hebefrenética”, que sigue 

soñando con golpes de suerte y reforzando la mentalidad petrolera… 

 

La pregunta radica en reflexionar ¿hasta cuándo tanta humillación, indolencia, anarquía, desidia?, ¿Qué 

será de la educación universitaria en Venezuela?, ¿Cuándo se gestarán nuevamente políticas de apoyo para 

las actividades esenciales de la vida universitaria?, son preguntas sin respuestas, que mañana pudieran tener 

respuestas, más no actores dispuestos a trabajar por ellas… 

 

 

UNIVERSIDAD VENEZOLANA: ¿ACCIÓN O REACCIÓN? ANTE LA NUEVA NORMALIDAD. 

REALIDADES PRECISAS DE DOS INSTITUCIONES  
 

En busca de respuestas a las realidades planteadas, se construye el Cuadro 1, en el cual se precisan 

realidades pandémicas a nivel de las universidades estudiadas, resaltando su condición de ubicación en 

zonas fronterizas. 

Cuadro 1 

Ante la nueva normalidad. Realidades precisas de dos instituciones 

Ubicación 

geográfica 

Universidad del Zulia (LUZ) 
Universidad Nacional Experimental del Táchira 

(UNET) 

Estado Zulia Zona de Frontera Estado Táchira Zona de Frontera 

Tipo de 

confinamiento 

(COVID-19) 

Cuarentena radical y estricta 

desde inicio de la pandemia 

Después de 5 meses de 

confinamiento estricto y 

radical, se activa una 

flexibilización parcial y 

vigilada - Nivel I, que activa 

10 sectores productivos en 

diferentes franjas de 

horarios 

Alto riesgo de contagio 

por movilidad en la 

frontera 

Cuarentena radical y estricta 

desde inicio de la pandemia 

Después de 5 meses de 

confinamiento estricto y radical, 

se activa una flexibilización 

parcial y vigilada - Nivel I, que 

activa 10 sectores productivos 

en diferentes franjas de 

horarios 

Alto riesgo de 

contagio por 

movilidad en la 

frontera 

LUZ y UNET: Dos realidades en Dos mundos distantes pero paralelos 

Situación a nivel de  

Servicios básicos 
Implicaciones en el sistema universitario 

Problemas y 

necesidades 

básicas 

insatisfechas 

Electricidad (administración 

de carga por circuitos) 

 Tiempos improductivos para actores esenciales (Docentes-investigadores, 

estudiantes, personal de apoyo) 

 Problemas de conectividad 

 Incumplimiento de actividades programadas bajo la modalidad sincrónica  

 Retrasos en actividades administrativas 

 Imposibilidad de avanzar en labores académicas en horarios específicos 

 Imposibilidad para el teletrabajo exigido en la nueva normalidad 

Telecomunicaciones 

(pública-privada) 

 Deficiencias a nivel de servicios de conectividad ofrecidos por la empresa del 

Estado (CANTV-ABA) 

 Elevados costos de instalación y tarifas ofrecidos por empresas privadas 

proveedoras de servicios de internet 

 Restricciones al momento de conectividad en actividades sincrónicas 

programadas (docencia – investigación) 

 Incumplimientos de lapsos y tiempos establecidos (docentes- estudiantes) 

 Flexibilidad de las labores virtuales (sincrónicas y asincrónicas) 

 Limitaciones en la interacción en plataformas virtuales u otros espacios virtuales 
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 Retrasos de labores administrativas (procesos de inscripción, diseño de espacios 

virtuales, atención estudiantil, carga de notas, por nombrar algunos 

 Imposibilidad de trabajos en línea en sistemas de información básicos en las 

universidades 

 Incumplimiento de actividades programadas 

 Bajas posibilidad de comunicación entre actores clave 

 Imposibilidad para el teletrabajo exigido en la nueva normalidad 

Transporte público 

 Limitaciones de movilidad  

 Inseguridad 

 Elevado riesgo de contagio al optar por transporte para llegar a la universidad 

 Limitaciones en la presencia del personal de apoyo requerido para el desempeño 

de labores administrativas esenciales (pago de nómina, cargado de notas, otros) 

Suministro de combustible 

(gasolina 

fundamentalmente) 

 Limitaciones de movilidad particular 

 Alto costo del combustible en los mercados informales (contrabando) 

 Inseguridad al optar por el surtido de combustible 

 Tiempo improductivo en largas colas para reponer combustible 

 Humillaciones consecuentes al personal de las universidades 

Infraestructura e instalaciones universitaria Status y realidad 

Infraestructura 

física 

Instalaciones Universitarias 

(aulas de clases, oficinas, 

salas de reuniones, 

auditorios, áreas de 

esparcimiento y deporte, 

otros espacios comunes) 

 Falta de mantenimiento 

 Avanzado deterioro (y más en épocas de pandemia) 

 Colapso acelerado (y más en épocas de pandemia) 

 Clausuras de áreas por no disponer de acondicionamiento para su operatividad 

habitual (auditorios, salones de clases, comedores) 

 Pérdida de obras de arte (murales, monumentos, otros) 

 Deterioro a nivel de bibliotecas y de recursos literarios 

 Mobiliario en estado de obsolescencia y deterioro 

Infraestructura 

Tecnológica 

Tecnologías 

(duras y blandas) 

 No actualizadas, obsoletas y en déficit 

 Limitaciones para acceder a nuevas tecnologías 

 Déficit generalizado en la reposición de equipos básicos y requeridos para el 

desarrollo de la ciencia 

 Laboratorios en obsolescencia y desmantelados por la inseguridad 

 Carencia de dispositivos móviles de alta gama requeridos en labores académicas 

y de investigación 

 Bajo presupuesto (por no referir la nulidad de los mismos) para reposición de 

equipos tecnológicos 

 Sistemas de información (software) sin actualización y sin posibilidades de 

reposición por las altas inversiones requeridas 

Actores claves 

en las labores universitarias 
Realidad y necesidad 

Autoridades 

universitarias 

Autoridades rectorales 

Decanos  

 No se respetan los procesos democráticos establecidos en los reglamentos, 

violando la normativa para la sustitución en casos excepcionales 

 Período para el cual fueron elegidos las autoridades y los decanos vencido 

 Manejo de recursos escasos y devaluados producto del desfase y el retado en 

que son recibidos por las instituciones 

 Gerencia sin recursos 

Docentes e 

investigadores 

Profesores 

Investigadores 

Personal administrativo 

Personal de apoyo 

 Sueldos devaluados 

 Pérdidas de beneficios socioeconómicos 

 Desmotivación generalizada  

 Renuncias masivas 

 Limitaciones tecnológicas y de conectividad (internet) 

 No todos pueden acceder a las herramientas tecnológicas, por lo cual sólo se 

ofertaron las unidades curriculares donde se cuenta con los medios tecnológicos. 

Formación en Tecnologías 

de Información y 

Comunicación (TIC) 

 Imposibilidad de adopción del teletrabajo por escasez de recursos  

 Limitaciones de formación en TIC  

 Limitaciones a nivel de interacción en entornos virtuales 

 Alto número de docentes que, al no tener formación en las TIC, limita el 

ofrecimiento de unidades curriculares que impartían de manera presencial 

 Alto número de docentes que no disponen de quipos tecnológicos actualizados y 

requeridos para hacer frente a las nuevas realidades (nueva normalidad) 

Estudiantes Matrícula estudiantil  Número de estudiantes en descenso 
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 Retrasos en sus estudios 

 Limitaciones en el acceso de equipos de telecomunicación inteligentes 

 Problemas de conectividad 

 Problemas económicos (procedes de familias humildes) 

 Equipos tecnológicos obsoletos (o no disponibles en sus hogares) 

 La poca oferta académica, impulsado el bajo número de estudiantes inscritos 

actualmente. 

 Los estudiantes asignados por OPSU, no se han incorporado en un 100% a las 

universidades 

 Problemas de riesgo de contagio 

Comunidad 
Empresas (mercado laboral) 

Sociedad en general 

 Fronteras establecidas para no avanzar  

 Se han establecido controles y prohibiciones para movilidad y apertura de 

empresas, lo cual ha afectado la asistencia de pasantes y el desarrollo de los 

proyectos de servicio comunitario 

 La percepción e impresión para con la Universidad ha cambiado 

Fuente: Elaboración propia (2020) 

 

De igual forma se precisan estrategias y acciones emprendidas por las universidades estudiadas ante la 

nueva normalidad: ¿acción o reacción? (Cuadro 2)  

 

Cuadro 2 

Acciones y estrategias emprendidas por universidades venezolanas  en tiempos de pandemia 
Acciones y estrategias emprendidas en 

pandemia 
LUZ UNET 

Gestión 

Universitaria 

Desde el Consejo 

Universitario se han 

establecido acciones 

 Revisión de la infraestructura tecnológica, 

conectividad y recursos financieros. 

 Plan de formación y actualización en TIC 

para los docentes 

 Revisión de la infraestructura 

tecnológica, conectividad y recursos 

financieros.  

 Plan de formación y actualización en 

TIC para los docentes 

Docencia 

Desde las actividades 

docentes: Continuidad de 

las actividades de 

docencia 

 Desarrollo de las actividades docentes 

desde la virtualidad 2020 

 Máximos esfuerzos desde algunas 

facultades para la culminación de períodos en 

marcha y para el inicio de nuevos periodos. 

Ejemplo en la FCES se inició y culmino un 

periodo intensivo 

 Capacitación para docente (vía 

WhatsApp) en aras de brindar herramientas 

para afrontar la virtualidad que impone la 

nueva normalidad 

 En algunas facultades no se activan por 

completo períodos 100% virtuales. 

 Continuidad de las actividades de 

docencia 

 Desarrollo de las actividades 

docentes desde la virtualidad para el 

lapso 2019-3 

 Existen docentes que culminaron su 

unidad curricular, y otros que continúan 

avanzando, pero están los que no han 

podido llevar a cabo el desarrollo de un 

nuevo tema, por la carencia de equipos 

de alta gama tecnológica 

Investigación 

Desde actividades de 

investigación: Continuidad 

de las actividades de 

investigación 

 Existen publicaciones y proyectos de investigación que por su naturaleza se siguen 

llevando a cabo. 

 Existe personal académico que continúa participado en eventos de investigación 

virtuales 

 Se ha materializado la publicación de artículos. 

 Lo anterior no en la escala esperada, sin embargo, se mantienen desde las 

posibilidades de cada investigador 

 El contacto con la realidad exigido por las investigaciones, producto de las restricciones 

a nivel del mundo y la sociedad, han sido modificadas y reformuladas, redefiniendo nuevas 

acciones y estrategias. 

Extensión 

Desde las labores 

extensionistas: 

Continuidad de las 

actividades de extensión 

 Se desarrollan sólo las actividades necesarias por su naturaleza, manteniéndose 

suspendidas las que son de obligatorio contacto directo con la comunidad 

Fuente: Elaboración propia (2020) 
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Se evidencia en los cuadros previos como poco a poco se vulnera el derecho a la educación en 

condiciones de igualdad. Sobre este particular, el artículo 102 de la Constitución de la República Bolivariana 

de Venezuela, establece: la educación como derecho humano y un deber social fundamental, democrática, 

gratuita y obligatoria… al servicio de la sociedad… un servicio público…, donde el Estado, con la participación 

de las familias y la sociedad, promoverá el proceso de educación ciudadana… (Asamblea Nacional: 1999). 

Asimismo, en el artículo 103, se plantea que (cursiva y subrayado propio):  
 

Toda persona tiene derecho a una educación integral de calidad, permanente, en igualdad de 

condiciones y oportunidades, sin más limitaciones que las derivadas de sus aptitudes, vocación y 

aspiraciones. La educación es obligatoria en todos sus niveles, desde el maternal hasta el nivel 

medio diversificado. La impartida en las instituciones del Estado es gratuita hasta el pregrado 

universitario. A tal fin, el Estado realizará una inversión prioritaria, de conformidad con las 

recomendaciones de la Organización de las Naciones Unidas. El Estado creará y sostendrá 

instituciones y servicios suficientemente dotados para asegurar el acceso, permanencia y 

culminación en el sistema educativo. La Ley garantizará igual atención a las personas con 

necesidades especiales o con discapacidad y a quienes se encuentren privados o privadas de su 

libertad o carezcan de condiciones básicas para su incorporación y permanencia en el sistema 

educativo. Las contribuciones de los particulares a proyectos y programas educativos públicos a 

nivel medio y universitario serán reconocidas como desgravámenes al impuesto sobre la renta según 

la ley respectiva. 

 

La educación como servicio público, al igual que muchos otros definidos como estratégicos en la nación 

venezolana, pierden sentido, pues su materialización en la realidad actual es cada vez menos efectiva. Según 

plantea Bravo & Uzcátegui (2020), una cosa plante la Constitución, y otra muy distinta la gestión pública 

efectiva desarrollada desde 1999, particularmente la del 2003, cuando desde la perspectiva particular 

desaparece la legislación vigente como guía de opción de la gestión pública, para hacer del Plan de la Patria 

(Galaviz, 2019A) la inspiración cuasi divina de la gestión pública oficial en materia de educación universitaria. 

Los mismos autores establecen que la educación universitaria no se conduce por las vías que pautan la 

Constitución y la legislación vigente, sino todo lo contrario: se mueve a contracorriente de la función educativa 

que supone un Estado federal descentralizado (Bravo & Uzcátegui: 2020, p. 100). 

Para Mora (2019): 
 

La historia de la educación no es neutra y por eso consideramos que también debemos expresar la 

mirada contra hegemónica frente a las políticas públicas que han desmontado el aparado de 

producción de conocimientos en la universidad venezolana. Y decimos desmontado porque la crisis 

y falta de apoyo a la investigación han destruido buena parte de los grupos de investigación e 

inducido a la fuga de talentos a otros países, mutilando las esperanzas de las generaciones de relevo 

para insertarse en el difícil mundo competitivo global. 

 

 

CONCLUSIONES  
 

Ante una situación pandémica mundial y un confinamiento social y radical en zonas fronterizas, el 

escenario universitario en el país es complicado y complejo. Nuevas exigencias, nuevas acciones, nuevos 

modos para asumir y afrontar la realidad son necesarios ante la nueva normalidad que imponen estos 

tiempos.  

En las universidades públicas estudiadas, son evidentes las restricciones propias de ciudades 

fronterizas. Fuertes restricciones de movilidad, por problemas de transporte público; deficiente servicios 

públicos: electricidad (consecuentes cortes eléctricos producto del programa de administración de carga para 
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la estabilización del Sistema Eléctrico Nacional con mayor afectación en zonas de frontera); limitada 

conectividad, entre otras realidades que afectan a la universidad y a los universitarios. 

Las Universidades venezolanas agonizan, trabajan por sobrevivir y mantenerse activas; sus actores 

clave (docentes e investigadores y personal de apoyo) padecen una desmotivación generalizada impulsada 

por un gobierno que golpea, y por la misma institución que cada día tienen menos capacidad de respuesta 

para con su personal, quien transita por los avatares de sueldos reprimidos que limitan la posibilidad de 

afrontar la realidad que impone un entorno agresivo y voraz desde la perspectiva económica y social. 

Los estudiantes que alimentan las bajas matrículas, luchan por formar parte de escenarios virtuales que 

impone la nueva normalidad, sin posibilidad de insertarse en ellos por falta de recursos y servicios básicos 

(un computador, un teléfono inteligente y conectividad).  

Las autoridades bajo un proceso de gestión caducado, cargan el peso de grandes estructuras, recursos 

tecnológicos en niveles de obsolescencia expuestos a la inseguridad en un país donde se teme a los cuerpos 

de seguridad; cada vez, es menos apoyo interno y externo.  

Se batalla con la virtualidad de la educación, ante una escasez de tecnología y recursos, sin posibilidad 

de actualización. Se promulga la educación desde casa, sin conocer si en medio de tanta desidia, exista al 

menos en el momento electricidad, conectividad, un teléfono celular inteligente, un computador o al menos 

un televisor con señal para al menos informar. Ni hablar o preguntar si los niños, niñas, adolescentes y 

jóvenes han podido satisfacer necesidades fisiológicas básicas y de seguridad (alimentación, vestido, un 

lugar seguro donde descansar) que, en la pirámide de Maslow, son esenciales, para avanzar a niveles 

superiores donde se encuentra la educación. 

Es inminente el desgaste, y el lento proceso de destrucción, acelera su paso en épocas de pandemia y 

confinamiento social. Los pueblos fronterizos agonizan, y la educación como bien público, es cada vez más 

inalcanzable.  
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